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  INTRODUCCIÓN




  EL CASO DEL RELOJ DE 1812




  ¡HOLA!




  Bienvenido a nuestra sexta aventura. Por si no me conoces todavía, me llamo Clara Mediasuela, pero puedes llamarme Clara Secret. Mi socio y yo hemos creado una agencia de detectives secretos: CS-123. CS es por Clara Secret, y 123, por One Two Three —yo le llamo Uan—, mi socio inglés: un peluche blanco con manchas de color té con leche en las patas, el hocico y las orejas, que se ha convertido en compañero de aventuras inmejorable. Juntos hemos descubierto a ladrones misteriosos, poetas anónimos, y hemos intentado alegrar la vida de nuestros vecinos con perfumes y chucherías.




  Cuando Aunt Sonsoles me regaló a Uan, pensé que se había equivocado. ¡Un perro de peluche! Como si con casi nueve años todavía jugase con muñecos. Pero pronto descubrí que no era un muñeco cualquiera. Después de apretarle noventa mil veces el botón que tiene en la barriga, cuando parecía que por fin se le iban a gastar las pilas, se puso a hablarme en un inglés un poco cursi.




  Vivo con mis padres, Bruno y Pepa, en la calle de la Luna, n.º 25. No es una casa bonita. Ni siquiera tiene piscina o un parque cerca. A cambio, tenemos a Cosme, el portero, que no hace más que quejarse y decir que se quiere jubilar; y un montón de vecinos bastante gruñones que solo ven problemas por todas partes. Uan dice que son sus gruñidos y prisas los que manchan de humedades las paredes, hacen chirriar el ascensor y dan ese aspecto triste y aburrido al edificio. Por eso se nos ocurrió crear CS-123: para llenar de colores nuevos y alegres la casa, aunque a veces los vecinos no lo entiendan. Como todo detective que se precie, anotamos nuestras pesquisas en un cuaderno, nuestros Secret Files. Están escritas en inglés, nuestro código secreto, porque nadie del barrio lo entiende.




  Así que prepárate para compartir con nosotros esta nueva y misteriosa aventura. ¡Ah!, y si quieres saber más sobre mí o contarme cualquier cosa, contacta conmigo en cs.123mail@gmail.com




  





  Bye, bye my friend!





  
I. Nuevos vecinos para el 4ºB




  ¿Crees en las casualidades? Por ejemplo, un día te levantas pensando en una película que hace mucho tiempo que no has visto. Desayunas, te vas al cole, vuelves a casa, miras en el periódico lo que van a poner esa tarde en la tele y, ¡zas!, ahí está la película. Como si te hubieran leído los sueños. O algo más extraño: conoces a alguien, parece que no tenéis nada en común y, ¡zas!, resulta que acabáis montando una agencia de detectives secretos y viviendo emocionantes aventuras juntos.




  Te pongo estos ejemplos porque a mí me han pasado. Y quizá por eso no me sorprendió tanto lo que ocurrió cuando conocí a Jasmina, Álvaro, Gadea y Stéphane, mis nuevos vecinos. Aunque, la verdad, al verlos por primera vez no me podía imaginar que nos íbamos a implicar en un conflicto entre Francia y España, sin resolver desde hace doscientos años. Y mucho menos que se iba a mezclar con amores, desamores y todo iba a acabar como acabó. ¡Puede decirse que ha sido la primera International and Romantic Mission de CS-123!




  Sí, ya sé que solo le falta un beso y música de violines al final para parecer a Hollywood movie. Pero deja que te cuente desde el principio, y verás cómo no exagero nada.




  Como sabes, vivo en la calle de la Luna, en el 25. Es un edificio bastante viejo y sus vecinos llevan allí desde hace muchísimo tiempo. Aunque yo soy la única que puede decir que nació en esa casa. Cuando era pequeña, mamá siempre me contaba que una noche se acostó con la tripa algo revuelta y, al día siguiente, yo había nacido, casi sin despertarla. Al cumplir cinco años me dijeron que lo que pasó fue que llegué tan deprisa, que nací en la cama de casa sin médico ni nada. Doña Soledad, que había tenido ya muchos hijos, fue quien me dio los cachetitos en el culo para que empezase a respirar.




  Lo que quiero decir es que, al menos desde que yo nací, en la calle de la Luna 25 siempre hemos vivido los mismos vecinos. Y el 4.º B ha estado vacío. Marce me contó que era de dos hermanas que vivían en la playa. De vez en cuando, Cosme se pasaba a limpiarlo, pero ellas nunca iban por allí. Por eso, casi se me había olvidado que ese piso existía. Hasta la tarde en que comenzó esta aventura.




  La verdad es que no estaba siendo un buen día. Don Tomás, el dire del colegio, tuvo la genial idea de que visitásemos el museo de la ciudad. Había una exposición sobre la primera Constitución española, que estaba a punto de cumplir 200 años. Yo ya me sabía todo lo que había que saberse de esa Constitución: Se llamaba como mi madre: Pepa, porque la firmaron el día de San José de 1812, cuando estábamos en guerra con Francia. En esa época, el Rey de España no tenía en cuenta lo que querían sus súbditos. Por eso, un grupo de ellos que se eligieron en cada ciudad y querían acabar con el poder total y absoluto de los reyes, quitar privilegios a los nobles, establecer derechos iguales para todos y defender la libertad, se reunieron en Cádiz y la escribieron.




  Según nos contó Charo, la profesora de Science, la idea no le gusto mucho al rey Fernando VII que dijo que sí iba a aceptar la Constitución, y luego no lo hizo. Y cuando se murió intentaron que volviera a aplicarse la Pepa, pero no pudo ser. Hicieron otra Constitución, y luego otra, y otra... hasta que cuando mis padres acababan de nacer, allá por 1978, por fin se aprobó la que ahora tenemos.




  Todos sabíamos que una visita al museo significaba que después habría que hacer un trabajo. Y tener que escribir sobre una ley de hace doscientos años sonaba a tostón total.




  De eso íbamos hablando en la pandilla al salir del cole. Me despedí de Dani y de Khalil, que iba a buscar a su abuela al aeropuerto, en el Pinchito’s. Y seguí pensando sobre el tema, cada vez más deprimida, hasta que, al doblar la esquina, vi un camión enorme enfrente del portal de casa.




  —Look at that van! –exclamó Uan desde la mochila.




  —Parece un camión de reparto. A lo mejor traen algo para el quiosco…




  —I don’t think so. It’s too big for that!




  —Tienes razón, socio –rectifiqué–. Es muy grande. ¿Y qué hará en la puerta de casa?




  Nos habíamos quedado quietos en la acera, mirando cómo terminaba de aparcar. Cuando se paró el motor, de la cabina salieron dos hombres vestidos con monos y gorras azules que se fueron hacia atrás y abrieron las puertas del remolque. Antes de que tragara saliva dos veces, habían puesto sobre la acera una vehículo espacial, de esos que se ven en las noticias paseando y recogiendo piedras por Marte. Era un trasto con ruedas y una especie de plataforma encima que, de pronto, empezó a subir como si fuera un ascensor.




  —Hurry up, Clara! I want to find out what’s going on!




  —Yo también quiero saber qué pasa –dije mientras caminaba hacia el portal.




  —¡A ver qué van a hacer con esa grúa –refunfuñaba Cosme–, que acabamos de limpiar la fachada…!




  Llegamos al camión. Con su hocico, Uan señaló el rótulo que tenía dibujado. Era un globo terráqueo rodeado por un anillo como los de Saturno, pero hecho de camiones. Debajo, con letras rojas se leía: “Around the world: portes y mudanzas”.




  —¡Es una mudanza, socio! Eso significa que…




  —We’ve got new neighbours!




  La plataforma seguía subiendo. Cuando llegó a la altura del cuarto, el balcón del 4.º B se abrió y un hombre que yo no conocía de nada se asomó y nos saludó.
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  —¡Mira! –exclamé alzando la mano–. Ese debe de ser nuestro nuevo vecino.




  Paula y Daniel, que estaban junto a Tina y Marce en la puerta del quiosco, respondieron al saludo. Mario miraba embobado a una niña de pelo rizado que estaba sentada en la acera, junto a ellos, jugando con un coche de carreras. Trilo se removía inquieto entre los pies de todos y Quique, aprovechando el barullo, estaba sentado en el suelo del quiosco deshaciendo un periódico. Mientras, mis padres trataban de calmar a Carlota, que parecía bastante preocupada.




  —¿Y seguro que son de confianza, Paula? –preguntaba casi en un susurro mirando hacia arriba. Ahora, el hombre del balcón sonreía y hacía gestos a la niña, que no se daba por aludida.




  —Mujer, que los conocemos desde hace tres años. Los niños son muy educados. Ahí tienes a Gadea –dijo Paula señalando a la niña de los rizos–. Y Stéphane, a sus catorce años, es un muchacho muy responsable. Álvaro trabaja conmigo y Jass, su mujer, es un encanto. Ya la conocerás. Es francesa y toca el violín en…




  —¡Artista! ¡Y francesa! ¡Lo que nos faltaba! Una familia de bohemios que no pararán de hacer ruido todo el día con los ensayos, entrando y saliendo a cualquier hora…




  —Carlota –intervino mi padre–, ¿no crees que exageras un poco? Aún no los conoces. A mí me parecen una gente muy normal, y estoy seguro de que nos llevaremos bien. Además, por lo que veo, tu hijo está de acuerdo conmigo…




  Sentado en la acera, Mario jugaba junto a Gadea con un muñeco Red Fighter que había sacado de su bolsillo.




  —Oh là là! –susurró Uan conteniendo la risa y exagerando el acento–. Mario seems to like our new neighbours. Specially the little french girl…




  —Sí, socio –sonreí–, parece que la francesita le ha hecho tilín al renacuajo,. Creo que nos vamos a divertir un buen rato con estos nuevos veci…




  Un ruido que llegaba del portal me distrajo y giré la cabeza. En la puerta, junto a Cosme, había aparecido un chico delgado, de pelo largo y moreno. Tenía una camiseta negra con el dibujo de un saxofón que parecía pintado por un niño pequeño con el pintalabios de su madre. Los vaqueros, también negros, estaban rotos por las dos rodillas. Y llevaba en la mano una funda de violín. Estaba silbando y me miraba con el ojo que no le tapaba el flequillo.




  
II.–Hormigas por la espalda




  No pude seguir hablando. Me había quedado sin palabras, con la sonrisa congelada. Empecé a sentir que me ponía colorada. Quería esconderme en alguna parte y, al mismo tiempo, tenía unas ganas incontrolables de reírme. Era como si ese ojo gris que me miraba fijamente me hubiera hipnotizado.




  —¡Mira –dijo Paula, y casi doy un salto del susto–, aquí tenemos al hijo mayor! ¡Hola Stéphane!




  El chico se echó hacia atrás el flequillo y me sonrió. Sentí como si trescientas hormigas me recorrieran la espalda. Se acercó hacia donde estaban Paula y Daniel.




  —Clara –susurró Uan–, close your mouth. You look very silly.




  Mi socio tenía razón : parecía boba y estaba realmente impactada. Me vi reflejada en la puerta del portal con la boca abierta como un tragabolas. Me obligué a cerrarla y empecé a hojear unas revistas para no mirar a Stéphane.




  —Precisamente hablábamos de vosotros –Paula sonrió mirando a Carlota–. Los vecinos tienen muchas ganas de conoceros.




  —Bueno, mi madre va a bajar ahora mismo. Yo me tengo que ir al conservatorio.




  Hablaba con un tono muy suave y cantarín, mirando a los ojos de quien tenía delante. En ese momento era Carlota, que parecía algo avergonzada, como si pensara que Stéphane había escuchado sus comentarios anteriores.




  —Eso le estaba comentando a Carlota, que erais músicos. Fíjate –continuó Paula–, ahora están preparando un concierto, en colaboración con nuestra ONG, para la clausura de la exposición que hay en el Museo de la Ciudad.
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  Yo seguía sin entender qué me pasaba. Estaba nerviosa y paralizada a la vez. Cuando oí que hablaban del museo, sin saber muy bien de dónde me vino la energía, corté a Paula diciendo:




  —Pues nosotros vamos a ir mañana a verla…




  —¿Mañana? –se interesó el chico mirándome a los ojos–. ¿Vas al Constantino el Grande?




  Me lo preguntó con una sonrisa. En ese momento no me extrañó que supiera a qué colegio iba. Sobre todo porque volví a sentir que las hormigas que me recorrían el cuerpo se llevaban mis palabras, y bajé la cabeza como si quisiera buscar la respuesta a su pregunta entre los trozos de periódico que rodeaban a Quique.




  —Sí… al Constantino –respondí finalmente.




  —Entonces mañana…




  Carlota no le dejó terminar. Me habría gustado que Trilo tuviera alas y se hubiese ido volando para que ella desapareciera corriendo tras él en lugar de interrumpir nuestra conversación:
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